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      En el mundo de Grande y Hermosa, tener curvas es algo bueno. Significa estar segura de ti misma, aunque a veces cueste un poco. Los hombres de este mundo aman a sus mujeres con curvas y harán cualquier cosa por demostrarles lo maravillosas que son. Disfruta de las curvas de la vida.
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      ¿Qué haces cuando tus secretos más oscuros salen a la luz?

      Creía que lo tenía todo. Vivía la vida de mis sueños, pero todo se desmoronó y tuve que volver a casa con el rabo entre las piernas. Trabajar con mi madre en su floristería no era lo ideal, pero sin trabajo, sin novio y sin futuro en Hollywood, era mi mejor, ejem, única opción.

      Hasta que aparece un periodista preguntando por unas fotos mías desnuda que circulan por internet. Eeeh, ¿perdona? Pánico absoluto.

      Me encantaría fingir que no soy yo, pero esos son sin duda mis muslos curvilíneos. Y el resto de mis curvas. Recuerdo el día que me las hicieron. Y quién me las hizo. Es curioso cómo su carrera despegó y la mía no.

      Antes de que pueda decidir qué hacer, aparece otro hombre. Noah es dulce, divertido y no parece saber nada de las fotos. ¿Es posible? La verdad es que parece demasiado bueno para ser verdad. Justo cuando empiezo a sentir que todo se derrumba, él está ahí, apoyándome. Amándome. Dejando que me olvide.

      Pero no puedo olvidarme. Y no puedo dejarlo pasar. Yo no era la única que salía en esas fotos, pero fui la única expuesta en internet. Quizá ya es hora de que alguien más reciba un extra de exposición.
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      Para mi hija, que de mayor quiere ser una superestrella. Que encuentres tu verdadero camino en la vida.
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      Siempre me ha parecido extraño hacer la pausa del almuerzo después de solo dos horas de trabajo. ¿Para qué molestarse? Aunque, por otro lado, tenía hambre. Y cualquier descanso era bueno para no tener que lidiar con las quejas incesantes de las novias que no se decidían, o los hombres que creían que las flores arreglarían sus meteduras de pata, o, lo peor de todo, los tíos que compraban flores para una primera cita y me preguntaban qué le gustaría a la chica.

      ¿Y cómo iba a saberlo yo?

      El hecho de ser mujer no me cualificaba para entenderlas a todas. Sobre todo sin haberlas conocido.

      Y no. Una foto de la susodicha en Facebook no iba a ayudarme a averiguarlo. No, a menos que estuviera de pie delante de un jardín, señalando una flor con el pie de foto: «¡Mi flor favorita!».

      Quizás un descanso para comer después de dos horas no era tan mala idea.

      Oía la voz de mi madre en la tienda, hablando con un cliente, y me esforzaba por ignorarla. Hacía ocho meses que había vuelto a casa. Ocho meses desde que había renunciado a mi carrera de actriz y me había marchado de California. Ocho meses desde que mi madre me llamó y me dijo que mi padre no estaba bien y que necesitaba ayuda. Ocho meses desde que había vuelto a vivir con mis padres.

      No estaba segura de poder aguantar ocho días más.

      Era como volver al instituto. Vivir según sus normas. Trabajar en Coming Up Daisies, la floristería de mi madre. No tener vida propia.

      Hice clic en internet mientras me sentaba a comer delante del ordenador. Había una cosa buena de vivir con mis padres: la comida. A ellos les encantaba cocinar y siempre hacían suficiente para que yo tuviera almuerzo al día siguiente. Era una de las pocas cosas que me retenían allí. A mí me gustaba cocinar, pero era un rollo hacerlo solo para mí.

      Casi sin pensar, busqué a Patrick Williams. Mi ex. Por fin había conseguido algo en la vida y, en lugar de ayudarme a subir con él por la escalera del éxito, Patrick me dejó y se fue con otra actriz cañón. Más cañón. Más flaca. Más joven.

      Era el cliché que esperaba evitar convertirme. Y, sin embargo, ahí estaba yo. El ejemplo perfecto de por qué no deberías seguir tus sueños si te llevan a la fama y la fortuna.

      Pero había mantenido la dignidad. Más o menos.

      La pantalla se llenó de artículos sobre Patrick. Después de la primera gran película que dirigió, de repente estaba muy solicitado. Todos los grandes estudios lo querían. Era la nueva promesa y, en Hollywood, lo grande estaba de moda.

      A menos que fuera tu talla de vestido. Entonces, lo que estaba de moda era lo pequeño.

      Leí por encima el primer artículo y vi que había conseguido una nueva película. Además de las tres que ya tenía en marcha. Odiaba estar celosa de su éxito. Hubo un tiempo en que éramos socios. Vivíamos en un apartamento diminuto en la parte no tan buena de la ciudad y comíamos fideos instantáneos y macarrones con queso. En lugar de que esa dieta limitada impulsara mi carrera, él se arriesgó con una película que se convirtió en un taquillazo. Una que ni siquiera me mencionó hasta que el reparto estuvo cerrado. Una para la que yo habría sido perfecta.

      Si la protagonista no hubiera sido una sílfide diminuta.

      Pero no estaba destinado a ser. Eso es lo que me decía a mí misma. Nunca estuve realmente enamorada de él. No estaba destinada a ser famosa y tener una vida en Hollywood. No podía soportar lo que esa vida exigía de mí. Estaba destinada a volver a casa y leer en internet lo maravillosa que era la vida de mi ex mientras escuchaba a mi madre hablar con un cliente.

      Hice clic en el siguiente artículo y leí un poco más sobre la nueva película. Luego leí uno sobre la película que iba a rodar a continuación. No daban detalles sobre dónde tendría lugar el rodaje, solo decían que era un pueblo pequeño. No tardarían en salir los detalles. Si se suponía que el rodaje iba a empezar en un mes o así, los medios de comunicación necesitarían saber dónde enviar a la gente. Además, tendrían que contratar extras y conseguir el apoyo de la policía para los cortes de carreteras y un sinfín de otras tareas que debían estar listas antes de que todo el mundo apareciera por allí.

      Cerré esa pestaña, ya que no me daba ninguna información nueva, y suspiré. Un artículo más.

      Sabía que no debería importarme lo que hacía con su vida personal, pero seguía irritándome que me hubiera dejado tan fácilmente. Como si no hubiéramos sido nada. Me había dicho que me quería, pero supongo que Hollywood tenía una interpretación diferente de lo que era el amor en realidad.

      Una foto de Patrick con el brazo alrededor de Cassie Clarke llenó la pantalla. La miraba como si fuera la mujer de su vida. Tenía los ojos brillantes y llenos de amor, una expresión que yo conocía bien. Su sonrisa era la que siempre me había reservado para mí. No su sonrisa de «quiero-que-te-guste» o su sonrisa de «quiero-impresionarte» o su sonrisa de «¿te-lo-estás-creyendo?». Era la que me había dedicado cuando me vio al otro lado de la sala en una fiesta. O cuando veíamos películas y comparábamos notas sobre cómo lo habríamos hecho mejor. O cuando hacíamos el amor.

      Subí la página, no queriendo ver más esa mirada. Sabía que no era una mirada nacida del amor. Era solo otra más en su larga lista de sonrisas falsas, pero aun así me dolía más de lo que quería admitir que le estuviera dedicando esa mirada a otra mujer.

      Yo no era Cassie Clarke. Y hasta que Patrick se lió con ella, no estaba celosa de su melena bob oscura y angulosa ni de sus pechos demasiado turgentes ni de sus piernas interminables que no tenía reparos en mostrar ni de su disposición a hacer escenas de desnudo.

      Ella era la definición de Hollywood. Y exactamente la razón por la que yo nunca tuve éxito.

      Repasé el artículo y vi que seguían siendo la pareja de moda de Hollywood. Ella protagonizaba una de sus nuevas películas, pero decía que siempre le preocupaba que él se fuera a los rodajes. Que quería asegurarse de que le era fiel. Resoplé. Tenía buenas razones para preocuparse. Había muchos rumores de que Patrick no sabía tener la bragueta cerrada desde que se hizo famoso. Yo había sospechado que me engañaba varias veces, pero nunca tuve pruebas.

      Ya no importaba.

      Entonces vi mi nombre.

      La ex de Patrick Williams, Tara Fisher, desapareció del radar de Hollywood cuando Patrick se convirtió en un nombre conocido. Los rumores rodearon a la pareja durante meses tras su ruptura, pero ninguno de los dos los confirmó ni los desmintió. Ahora, circulan más rumores mientras...

      —Tara, necesito tu ayuda —siseó mi madre desde la puerta del despacho.

      Me giré hacia ella, sobresaltada, y luego negué con la cabeza. —Un segundo, mamá.

      —No puedo esperar un segundo. Estoy terminando con un cliente ahora mismo y hay otro en la tienda al que le he dicho que atendería enseguida. Acaba de entrar un tercero y tengo que irme en un minuto para llevar a tu padre al médico. Ya voy a llegar tarde como para encima...

      Resoplé. —Vale —suspire, cerrando el navegador. Ya leería el resto del artículo más tarde. Definitivamente, ya no era noticia, así que lo que fuera que creyeran haber desenterrado no podía ser urgente.
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      Diez minutos después, mi madre se había ido y yo estaba terminando con el chico al que estaba ayudando. Uno de esos que no tenía ni idea de qué quería para la mujer con la que iba a salir. Le había regalado margaritas en su primera cita y decía que creía que le habían gustado, pero como era la segunda cita, quería subir el nivel.

      Quería rosas.

      Afortunadamente, lo convencí de que llevara lirios.

      —¿Está segura de que le van a gustar?

      Sonreí y asentí, esperando que no notara la irritación que intentaba ocultar. —Por supuesto. Son unas flores preciosas. Creo que las rosas serían demasiado para una segunda cita. Eso es lo que le envías a tu mujer por San Valentín o llevas en tu boda. Las rosas crean demasiadas expectativas en una segunda cita.

      Parecía un poco decepcionado, pero no discutió. Le devolví la tarjeta y le di las gracias, esperando que mamá estuviera por aquí para ayudarle si conseguía una tercera cita.

      —¿En qué puedo ayudarle? —le pregunté al cliente que quedaba.

      Él sonrió, una sonrisa cálida y amable, y luego miró hacia la puerta. Sus ojos oscuros brillaron cuando volvió a mirarme. —¿Ese tipo no va a conseguir una tercera cita.

      Una carcajada se me escapó antes de que pudiera detenerla. —Perdón.

      Él negó con la cabeza y se acercó. —No hay nada que perdonar. Sabe que es la verdad. Si un hombre tiene que llevar flores a una cita, ya se está esforzando demasiado.

      —Oh, no sé. Creo que las flores son un gesto amable.

      —Pero un poco anticuado. Parece usted una mujer moderna, feminista. El tipo de mujer que apreciaría que la impresionaran con algo mucho más llamativo que un ramo de flores.

      Me encogí de hombros. Sus comentarios habían dado demasiado en el clavo. Después de haber trabajado en una floristería la mayor parte de mi vida, las flores habían perdido su encanto para mí. Pero sabía que yo era una excepción. —Creo que todos tenemos el deber de impresionar a la persona con la que salimos. Si dejamos de impresionarla, la relación se desmorona. Aunque no siempre tiene que ser algo llamativo. Las cosas sencillas pueden demostrar lo que sientes.

      —Como una buena cena.

      Me encogí de hombros. —Claro.

      —Quizá una noche de fiesta.

      Sus cejas oscuras se arquearon de forma sugerente, haciendo que me preguntara si de verdad me estaba tirando los tejos. Era guapo. El pelo oscuro y corto. Hombros anchos. Una chaqueta de cuero que estaba usada, pero que desde luego no era barata. Unos vaqueros que se le ajustaban muy bien. Una noche con él podría no estar tan mal, pero solté una risita. —No hay mucho que se pueda llamar «ciudad» por aquí.

      Él asintió. —Cierto. Quizá una noche tranquila en casa. ¿Una película antigua favorita?

      —Me gustan las películas —dije con una sonrisa. Era imposible que supiera que ver películas antiguas con mi madre era parte de lo que me había hecho querer ser actriz. En cuanto me di cuenta de que las mujeres de las películas interpretaban diferentes papeles, eran personas distintas, y que no eran historias reales de sus vidas, me enamoré de la pantalla. De la oportunidad de ser otra persona. De hacer algo diferente cada día.

      —Soy un gran aficionado al cine. Disfruto especialmente de las películas que nadie más ve. Las que solo unos pocos elegidos llegan a ver. Me hace sentir como si estuviera echando un vistazo secreto a otra persona. Como si la conociera mejor que la gente que habla con usted todos los días pero nunca ve sus películas.

      Un escalofrío me recorrió el cuello. ¿Sabía quién era yo? ¿Que solía actuar? ¿Cabía la posibilidad de que fuera un acosador y me hubiera seguido hasta Winterville? Si había dejado California para encontrarme en Nueva York, tenía que deshacerme de él lo antes posible. —Claro. Eh, lo siento. No estaba pensando. ¿Hay algo en lo que pueda ayudarle?

      Se acercó aún más, lo suficiente como para poder tocarme si quisiera. De repente, fui muy consciente de que estábamos completamente solos.

      —En realidad, he venido a hablar con usted, Tara.

      —¿Cómo sabe mi nombre?

      Se encogió de hombros. —Mucha gente sabe su nombre. Nunca se le dio muy bien ocultar quién era.

      —¿Qué quiere? —pregunté, con el miedo y la ansiedad arremolinándose en mi estómago y provocándome náuseas. Quizá si le vomitaba encima no me atacaría.

      Retrocedí hasta el mostrador y lo rodeé, poniendo algo sólido entre nosotros. Si se abalanzaba sobre mí, tendría unos segundos para pensar en algo.

      Como dónde demonios estaban nuestras tijeras de podar.

      —No he venido a hacerle daño, Tara.

      —¿No es eso lo que dicen todos los asesinos?

      Se rio. Maldito fuera por tener una risa sexi. A los hombres tan grimosos como él no se les debería permitir estar buenos. Sería una lástima tener que destrozarle la cara, o su chaqueta de cuero, si intentaba hacerme daño.

      —Sinceramente, nunca he conocido a un asesino. Al menos —hizo una pausa y se golpeó la barbilla con el dedo índice— creo que no. Solo he venido a hablar con usted.

      —¿Sobre citas? —pregunté, sin creerme su actuación ni por un segundo más. Lo único que no podía entender era qué quería de mí. O por qué.

      Se rio de nuevo, pero no se acercó. —Bueno, las citas son un tema que me interesaría discutir con usted. Podría contarme un poco sobre su historial de citas.

      —¿Y a usted por qué le importa?

      Se encogió de hombros, sin lograr parecer indiferente. —Soy una persona curiosa.

      —Mucha gente es curiosa. No sé nada de usted. ¿Por qué iba a contarle yo algo sobre mí?

      Extendió la mano y esperó a que se la estrechara. Cuando lo hice, apretó mi palma con suavidad, pero la soltó. Gracias a Dios. —Soy Thomas Hinson. Soy un gran admirador de sus películas. Odié de verdad que ese imbécil la echara de la ciudad. Tenía muchas ganas de verla en la gran pantalla algún día.

      Negué con la cabeza. —Yo nunca estuve destinada a la gran pantalla.

      —¿No es eso lo que quería? Leí una entrevista que le hicieron hace unos años en la que decía que esperaba conseguir un papel en una gran película. Un papel que la hiciera famosa.

      Me encogí de hombros. —Quizá en otros tiempos. No es para mí. No estaba dispuesta a hacer lo que hacía falta para triunfar en Hollywood.

      —¿Como las operaciones y los desnudos?

      —Entre otras cosas —dije, esperando que no supiera todas las cosas que hice cuando empecé en Hollywood. Las cosas que me daban asco, pero que hacía porque pensaba que así era como tenías que ser.

      —Pero Patrick sí estaba dispuesto a hacer lo que hiciera falta. Así consiguió su primer éxito, ¿verdad?

      —Es diferente para los directores. Él no está en pantalla.

      Thomas se encogió de hombros. —Tiene que dar entrevistas.

      —Sí, pero no todo el mundo va a ver una entrevista. Con suerte, todos verán una película.

      —Creo que todo el mundo vio una copia de la última entrevista de Patrick. Aunque solo fuera una revista digital. Dicen que una imagen vale más que mil palabras, ¿no?

      Me encogí de hombros, preguntándome por qué a Thomas le importaba lo que yo pensara sobre la entrevista de Patrick. —Supongo. No la he visto.

      Las cejas se le dispararon hacia el pelo. —¿En serio? ¿No la vio?

      Negué con la cabeza. —No. ¿Por qué iba a importarme lo que hace Patrick? Lo nuestro se acabó hace mucho tiempo y ya no estoy en la industria.

      —Puede que sea así, pero usted sigue siendo noticia. Especialmente cuando Patrick compartió fotos suyas desnuda en internet.

      —¿Perdón? —susurré, conmocionada y horrorizada, y esperando que el tipo estuviera mintiendo.

      Se rio. El sonido que me había parecido sexi solo unos minutos antes se volvió depredador y aterrador. —De verdad que no lo sabía, ¿eh? Siempre fue tan estirada y remilgada con sus cláusulas de desnudez. Nunca quiso que nadie la viera desnuda. Y, en cambio, su foto está por todo internet por cortesía de su ex, que saltó a la fama después de dejarla. ¡Esto es increíble! No puedo creer que sea el primero en encontrarla.

      —¡Fuera! —grité—. ¡Lárguese de aquí, joder!

      Se rio y negó con la cabeza. —No lo creo. Tengo todo el derecho a estar aquí. Y dudo que a su madre le hiciera mucha gracia saber que lo eché cuando solo intentaba encargar unas flores.

      Agarré las tijeras de podar y salí de detrás del mostrador. —He dicho que se largue. Ahora. No se va a quedar aquí a amenazarme.

      —¡Eh! —Retrocedió—. —No me apuñale.

      —No me amenace.

      Soltó una risita y se dirigió hacia la puerta. —Siempre tuve la esperanza de conocerla. Era genial ver sus películas. Sobre todo Atrapada. Esa era mi favorita.

      Me encogí. La bilis me subió por la garganta. Tenía las palmas de las manos sudorosas. Me dolía el cuello por el esfuerzo de mantener la compostura. Mis nudillos estaban blancos. Necesitaba que se fuera.

      Avancé de nuevo, manteniendo las tijeras apuntando hacia él. —Fuera.

      Levantó las manos y volvió a reírse. —Vale, me voy. Pero volveré, Tara Fisher. No puede esconderse de mí.
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      En cuanto cerré la puerta tras él, estuve lista para salir huyendo. Si me había encontrado, habría otros. Pero ese no era mi mayor problema. Había fotos mías desnuda en internet.

      Fui a la trastienda y cogí mis cosas. Tenía que irme de allí, averiguar qué estaba pasando y encontrar una forma de arreglarlo. Si es que era posible.

      Antes de salir de la tienda, sonó mi teléfono. Dispuesta a ignorar la llamada, saqué el móvil y miré la pantalla. Mi madre. Se acababa de ir y no tenía motivos para llamar. A menos que…

      —¿Papá está bien?

      —¿Papá? —preguntó mi madre, claramente confundida—. Claro que sí. Te llamo para preguntarte por qué había un hombre en casa haciendo preguntas sobre tu exnovio. Ese tal Patrick. El periodista dijo algo sobre unas fotos tuyas en internet. ¿Qué ha pasado, Tara?

      Suspiré. —No lo sé, mamá. Uno de los clientes que estaba aquí cuando te fuiste también era periodista. Me ha hecho un montón de preguntas y ha dicho que Patrick ha filtrado fotos mías desnuda en internet.

      —¿Por qué iba a hacer algo así? Vuestra relación terminó hace mucho y tú ya no eres nadie importante.

      Tenía que ser mi madre para decirlo con tanta claridad.

      —No lo sé. Eso es lo que voy a averiguar.

      —Bueno, de acuerdo, ten cuidado. Cuando papá y yo nos hemos ido estaban llegando más coches. Parece que saben dónde vives.

      Mierda.

      —Gracias, mamá. Siento que estéis lidiando con esto.

      —Ya lo solucionaremos, Tara.

      Colgué y sentí como si alguien me estuviera observando. Sabía que era una locura, ya que el despacho no se veía desde fuera, pero sentía que estaban invadiendo mi intimidad. Cuando vivía en California, a nadie le importaba. Salí en un par de películas, pero como todo el mundo que vivía allí. No era nadie importante y, desde luego, no era alguien a quien siguieran los periodistas o los paparazzi.

      ¿Pero periodistas en Winterville? ¿El pueblecito tranquilo cerca de donde me crie? ¿En mi trabajo? ¿En mi casa? ¿Acosando a mis padres?

      No tenía ninguna gracia.

      Apagué todas las luces y me escabullí por la puerta trasera. No había nadie en el aparcamiento, así que corrí hacia mi coche y me fui, sin perder de vista los retrovisores para asegurarme de que no me seguían. No es que importara. Ya sabían dónde vivía y trabajaba y, por lo visto, me habían visto desnuda.

      Necesitaba azúcar.

      Aparqué delante de Tortas flacas y crucé el aparcamiento, deseando que mi amiga, Abby Bentley, no estuviera demasiado ocupada.

      —¡Bienvenida a Tortas flacas! —dijo cuando entré, sin duda por costumbre—. —¡Ah, hola! —añadió cuando me miró y se dio cuenta de que era yo.

      —Hola, Abby. ¿Tienes café? ¿Y algo delicioso? Necesito azúcar.

      Abby se rio. —Por supuesto. Ven, siéntate y nos cuentas qué pasa.

      —¿Nos? —pregunté, dándome cuenta por fin de que estaba hablando con alguien cuando entré. Alguien con el pelo castaño ondulado, tantas curvas como yo y una inclinación por la mentira.

      Olivia Brooks. No, Humphrey.

      —Hola, Tara —dijo Olivia, girándose en su taburete para mirarme. Me dedicó una sonrisa triste, pero no sentí la necesidad de devolvérsela. Nos habíamos estado tratando con cordialidad desde que Abby nos volvió a presentar, pero yo ya había aguantado más de lo que podía, y ser amable con Olivia no entraba en mis planes en ese momento.

      —Olivia —gruñí.

      Abby puso mis postres en un plato y lo dejó delante del taburete junto a Olivia. La verdad es que no me quería sentar. No pensaba desahogarme ni en broma con ella sentada allí. Cogería la información y la usaría en mi contra.

      No tenía ni idea de cómo. La cosa no podía ir mucho peor. Pero si alguien podía empeorarme la vida, sin duda era Olivia.

      —Creo que mejor me lo llevo para llevar —le dije a Abby cuando dejó una taza de café junto al plato—. Necesito unos minutos para mí.

      —¿Estás segura? —preguntó Abby, sin captar la animosidad que había entre Olivia y yo. Pero Olivia sabía perfectamente por qué no me quedaba. Podía verlo en sus ojos marrones y en la forma en que se le cayeron los hombros. Por qué pensaba que volveríamos a ser amigas, o quería serlo, era algo que no me cabía en la cabeza. Sin embargo, no me preocupaba ella. Tenía que poner en orden mi propia mierda, no obsesionarme con los valiosos sentimientos de Olivia.

      Miré los amables ojos verdes de Abby y forcé una sonrisa. —Segurísima. ¿Te importa que me quede un rato en tu casa? No me apetece mucho irme a la mía.

      Abby negó con la cabeza. —Claro que no. Cuando cierre, llevaré la cena. —Metió mis dulces en una bolsa, me sirvió el café en un vaso para llevar y me entregó ambas cosas con una sonrisa.

      —Gracias, Abs. Nos vemos luego.

      Abby sonrió, pero supe que estaba preocupada. Fruncía el entrecejo cuando intentaba no poner mala cara. Sabía que pasaba algo. Me alegré de que estuviera dispuesta a dejarlo correr por el momento.

      Entré en el apartamento de Abby y cerré la puerta de una patada. Se había convertido en un salvavidas para mí desde que me mudé. Desde que ella y Graham, su increíble novio, estaban juntos, me había dado una llave y me había dicho que me quedara cuando quisiera. Era agradable tener un sitio al que ir cuando necesitaba un respiro de mis padres.

      Fui directa a la habitación donde Abby guardaba el ordenador. Lo cogí y volví al salón. Abrí una botella de vino y encendí el portátil. Con una copa bien llena, y sin intención de volver a casa antes del amanecer, escribí mi nombre en el buscador y esperé.

      No tardaron en aparecer millones de resultados. Hice clic en el primero. Era un artículo sobre la filtración, no la filtración en sí. Aún no sabía qué fotos se habían publicado. Entonces recordé el artículo de la mañana en el que aparecía mi nombre.

      Busqué de nuevo el nombre de Patrick y encontré el artículo que había estado leyendo en el almuerzo. Lo repasé hasta que encontré mi nombre.

      La ex de Patrick Williams, Tara Fisher, desapareció del radar de Hollywood cuando Patrick se convirtió en un nombre conocido. Los rumores rodearon a la pareja durante meses tras su ruptura, pero ninguno de los dos los confirmó o desmintió. Ahora, circulan más rumores a medida que se han filtrado en internet fotos de la actriz. Algunos rumores creen que fue la propia actriz quien compartió las fotos, intentando relanzar su carrera gracias a sus lazos con el ahora famoso director. Otros creen que fue Williams, pero el motivo por el que compartió las fotos no está claro. Lo que sí está claro es que la señora Fisher ya no tiene miedo a enseñar un poco de piel.

      Me quedé sin aliento. ¡Pensaban que yo haría eso! Que compartiría mis propias fotos desnuda. ¿Por qué?

      —Tengo que ver esas fotos —murmuré en voz alta, buscando mi nombre de nuevo.

      El tercer enlace era la filtración. Esperé a que las fotos se cargaran y supe de inmediato que una botella de vino no iba a ser suficiente.
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        * * *

      

      Abby llegó unas horas después. Casi la besé cuando vi las bolsas de comida de Thai This y más vino.

      —¿Vas a contarme ya qué está pasando?

      Asentí y la llevé al sofá. El artículo seguía abierto. Le puse el ordenador en el regazo y pulsé una tecla para activarlo. Me lanzó una mirada inquisitiva y luego volvió a mirar el ordenador.

      —¿Eres tú? —preguntó Abby, boquiabierta al ver la foto.

      Me recliné y di un sorbo a mi vino. —Sí.

      —¿Esto es real?

      —Mmm. —Más vino.

      —¿Quién hizo estas fotos?

      Solté una risa seca. —Mi ex. Pensó que sería excitante que nos hiciéramos fotos el uno al otro antes de acostarnos una noche. Lástima que las mías sean las únicas que han llegado a internet.

      —¿De verdad crees que ha sido él quien las ha filtrado?

      Me reí sin alegría. —¿Quién más podría tenerlas? No es como si las hubieran hecho en un estudio y el fotógrafo pudiera haberlas publicado.

      —¿Por qué haría esto?

      —¡Y yo qué sé, Abby! Aunque supongo que no debería sorprenderme. A ese capullo le pareció bien ponerme los cuernos y no tuvo ningún reparo en dejarme cuando apareció alguien mejor. ¡Seguro que tenía problemas de dinero y decidió vender las fotos desnuda que tenía de su exnovia de segunda!

      —Lo siento, Tara —dijo Abby, arrepentida—. —No quería disgustarte.

      Le resté importancia a su preocupación con un gesto. —No pasa nada. No me has disgustado tú. Ha sido ese estúpido hijo de puta.

      —¿Qué vas a hacer?

      —Voy a hacer que lo pague.

      Abby suspiró. —¿Cómo vas a hacer eso?

      Me encogí de hombros. —Aún no lo he pensado, pero tengo que hacer algo. No puedo dejar que se salga con la suya.

      —No entiendo cómo alguien puede publicar esto sin tu permiso. ¿No me dijiste que no se podían publicar fotos tuyas sin que tú dieras tu consentimiento?

      Me reí sin alegría. —Claro. Los sitios respetables. Pero a la escoria como estas páginas web no les importa. Para ellos, cuanta más gente se queje, mejor lo están haciendo. Les encanta esta mierda.

      —¿Arruinar la vida de la gente?

      Me encogí de hombros de nuevo. —Para ellos es entretenimiento. No hay una persona detrás de esa foto. Es solo algo que les traerá visitas y les hará ganar más dinero con sus anunciantes.

      —Sigo pensando que está mal. ¿No puedes denunciarlos o algo?

      Negué con la cabeza. —No merece la pena. A estas alturas, las fotos no están solo en esta web. Están por todas partes. Llevo las últimas horas buscándolas. Todos los tabloides las tienen publicadas en sus páginas. Con las barras negras, por supuesto, porque son sitios «respetables». Solo puedo imaginar la cantidad de páginas porno que ya han cogido las fotos. Lo único que tienen que hacer es descargar las fotos, cambiar la información adjunta, volver a subirlas y no las encontraré nunca. No usarán mi nombre, pero usarán mi cara. Y el resto de mis partes.

      Abby se estremeció. —Qué mal rollo. No sé cómo pudiste vivir esa vida.

      —No me pasó esto cuando estaba en Hollywood. Yo no era nadie. Por eso todo esto es tan confuso. No sé qué saca Patrick de todo esto. No soy nadie, incluso menos que antes. ¿Por qué? ¿Por qué le importa? Lo único que he descubierto en toda mi búsqueda es que va a rodar su próxima película aquí. Esta tarde se ha sabido que Winterville es el pequeño pueblo que han elegido para el rodaje.

      —¿En serio? —chilló Abby—. —¿Va a rodar una película en Winterville?

      Puse los ojos en blanco. Estaba claro que a ella le entusiasmaba más la idea que a mí. —Sí. Pero solo va a traer problemas. Cortarán las carreteras, todos los hoteles estarán llenos, será un caos de paparazzi. Créeme, no es nada bueno.

      Abby se puso seria y consideró lo que le había dicho. Sabía que no había terminado. Solo tenía que encontrar una nueva forma de abordar el problema.

      —Quizá filtró las fotos porque vives aquí. Un poco de drama añadido para la próxima película. Drama de la vida real.

      Suspiré, pero supe que tenía razón. Eso era muy de Patrick. Cualquier cosa por su carrera. Eso lo sabía bien. —Maldita sea. Seguro que es exactamente eso lo que ha hecho.

      —Pero esto es bueno. Estará aquí. Podrás vengarte de él cuando esté en la ciudad.

      Un pensamiento peligroso me llenó la cabeza. Era perfecto. Tendría la oportunidad de arruinarlo. De hacerle exactamente lo mismo que él me había hecho a mí. De mostrarle a todo Hollywood quién era en realidad.

      —El único problema es que no tengo ningún tipo de acceso. Esas cosas las controlan mucho. Podría intentar entrar como extra, pero los extras no interactúan con el director ni con los actores.

      —¿Y qué tal una entrevista o algo así? Consigue que algún canal de entretenimiento os haga una exclusiva a los dos. Promételes algún tipo de drama. Quizá no lo que tienes en mente para él, pero algo.

      Era el ángulo perfecto. Exactamente lo que buscaban. La actriz fracasada. El exnovio director de éxito. Y el escándalo que los rodea mientras él viaja al pueblo de ella para su nueva película.

      Podía imaginármelos salivando.

      Solo tenía que encontrar una forma de convencer a Patrick de que sería bueno para su carrera. Hacerle pensar que fue idea suya. Después de todo, de los dos, él era el que seguía siendo famoso. El que sería el verdadero atractivo de la entrevista. No tenía duda de que se aseguraría de que yo lo supiera.

      Y eso solo haría que acabar con él fuera mucho mejor. No se lo vería venir.

      Solo tenía que encontrar la manera de hacerlo.
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      Evité ir a trabajar los dos días siguientes. Por suerte, mamá no me discutió. Entendía que era duro para mí enfrentarme a la vida que había dejado atrás. La vida que me había masticado y escupido. Más periodistas entraron en Coming Up Daisies, pero mamá dijo que los mandó a paseo.

      Sin embargo, para el viernes por la noche, ya me subía por las paredes. Necesitaba relacionarme con otra gente. Preferiblemente, que no fueran periodistas, pero si iba a salir de casa, me estaba arriesgando.
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